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Sabido es que el 16 de Octubre de 1834 un incen-

dio horroroso destruyó las dos Cámaras del Parlamento

inglés, y que al momento se decidió que se edificase

sobre el mismo local un palacio legislativo, pero de

mayores dimensiones y magnificencia, haciendo que

las artes imprimiesen á este nuevo monumento un ca-

rácter imponente, solemne, digno bajo'todos aspec-

tos del objeto á que se destinaba. La construcción este

en el dia muy adelantada, y se asegura quedara con-

CI"eÍ nuevo tdificio, cual lo representa la lámina que

precede, está unido álos antiguos de Westminster-Hall
que respetó el incendio; está de consiguiente situado

Lre la Abadía de Westminster y el Tamesis. La fa-

chada principal se estiende por la orilla izqmerda del

rio á poca distancia del puente de Westminster, y

su esteísion es de 870 pies ingleses. En el ángulo del

Nordite por el lado del edificio opuesto al Tame-

S í eleva una gran torre cuadrada, de 300 pies

d 'eleva n, á la cual se ha dado ya el nombre

d Toí Vicoria. Este inmenso monumento ademas

d las oí amaras, contendrá los tribunales de jus-

Como puede verse por el grabado, el estilo del

edificio, no se distingue por un carácter de novedad;

es el gótico inglés del tiempo de los Tudores ,
#

y esta

en armonía con los demás monumentos á que esta mude.

El aspecto esterior , si no nuevo , hace esperar que sera

muy brillante, por lo menos mientras el humo del

carbón de piedra, qne exhala sin cesar como nubes la

gran ciudad, no haya cubierto todos los detalles y

primores de la arquitectura ennegreciendo la piedra

El adorno interior si se adopta el proyecto presentado

será de un estraordinario esplendor, y podra rivalizar

con el de los palacios mas suntuosos de Europa. Se-

gún dicho proyecto, en el gran salón de Westmins-

Ut se depositarán Jos trofeos de las victorias obten ...
das Por la Inglaterra, en medio dos filas de estatua-

de hombres de Estado, y las paredes estaran ador-

nadas con pinturas de batallas y estatuas de genera-

les y almirantes. En el gran salón de San Esteban,

representarán los sucesos del orden civil, con las es-

Z de los legisladores, oradores, y jueces, Enmedio

de la sala octógona, cuya bóveda de piedra sera es-

culpda, se colocará una estatua de la Reina sobre un

pedísta de mármol adornado con dorados. En la Ca-

Tomo II.-29 de diciembre de 1844,
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- CP nrodi^arán los adornos de made-
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bles del Parlamento- ediGcio de

TtZ « bien puede asegurarse que todo

ISad de una aristocracia rica y opulenta.

Este venturoso acontecimiento y la circunstancia de

haber recibido. durante la ausencia del conquista-

dor las a-uas déla regeneración 80 isleños, inclinaron

el piadoso°ánimo de Bethencourt á disponer la formación

de un catecismo que sirviese para la instrucción de

los neófitos, cuya obra en efecto compusieron los

dos apóstoles de la nueva iglesia, con tanta sencillez

y candor, que ha llamado la atención de algunos

críticos de nuestros dias.

Dentro de poco el carácter intrépido de Bethencourt
emprendió una espedicion sobre la costa fronteriza

de África, la que recorrió hasta mas allá del cabo

de Bojador, con el objeto de construir una fortaleza
para tener sujetos aquellos bárbaros. Mas lo que no

verificó en aquella parte del continente, lo puso en
ejecución en la isla de Fuerteventura, en la cual ha-

biendo realizado el nuevo desembarque, construyó un
castillo, al que puso el nombre de Rico-Roque : y á
poca distancia, Gadifer de la Salle, animado del
proyecto de hostilidad contra Bethencourt á causa de
los celos que ya habia tiempo alimentaba en su co-
razón edificó otro fuerte llamado de Val-tarajal. La

desunión indicada iba á llegar á su término con gra
ve perjuicio de la conquista , si la prudencia de nues-
tro héroe no hubiera sabiamente destruido los efectos
de la ociosidad, proyectando una incursión sobre la isla
de Canaria , mandada por el mismo Gadifer, dándose
ala vela el 25 de Julio de Í404, esperimentando Bethen-
court el disgusto de las ningunas ventajas de esta espe-
dicion. De su retorno á Fuerteventura resultaron nue-
vas desavenencias entre los dos gefes , y llegado el
rompimiento á su último punto, dispuso Gadifer su
marcha para España: y comprendiendo Bethencourt el
objeto que lo llevaba, no quiso abandonarle el cam-
po y partió también para Sevilla en distinta embar-
cación, para sostener sus derechos. La justicia de su
causa le hizo triunfar de su adversario: y colmado de

Este terrible contratiempo le obligó á separarse ae

aquellas costas; v recorriendo el archipiélago para

reunir su dispersada armada, esperimento un nuevo

disgusto al contemplar la reñida acción que uno de

sus buques estaba sosteniendo con los naturales de

el dia.

El 2Í de Febrero arribó al puerto deHarffleur, y
dentro de poco se vio ya en el seno de su familia,

adorado y reverenciado de todos, tanto por las bellas
cualidades que adornaban su alma , cuanto por la

admiración que causó en Normandía el conquistador

de las Canarias. La pintura que hizo Bethencourt de
este pais, y las ventajas incalculables que esperaba

de su total rendición, atrajeron á sus banderas 120
soldados, muchos de ellos con sus familias, y ade-

mas varios caballeros normandos que quisieron se-

guir la buena estrella que hasta allí había resplan-

decido sobre nuestro conquistador; el cual á mediados

de Junio del mismo año llegó con su pequeña flota

á las aguas de Rubicon de Lanzarote, cuyos habi-

tantes llenos del mayor entusiasmo se comunicaban
tan plausible noticia, diciendo en su idioma, ya vie-

ne , ya viene nuestro Rey.

A los refuerzos traídos por Bethencourt se agrego

en breve un considerable socorro que le enviaba el

Rey de Castilla. I en 6 de Octubre de 1405, se dio

á la vela nuestra escuadra en la isla de Fuerteven -
tura con dirección á la de Canaria, cuya conquista

ocupaba el ánimo de nuestro héroe. Mas el cielo dis-

ponía otra cosa.
Por dos veces una furiosa tormenta los repelió de

las costas de Canaria dispersándose la flota; y si la

fragata que mandaba nuestro Bethencourt logro echar

el ancla en un puerto de aquella ida, fué para ser

testigo de la derrota que esp'erímentó Juan de Com-

íais, Teniente Gobernador de Bethencourt, que con su

gente habia empeñado una acción poco calculada, en

que perecieron veinte y cinco hombres inclusos los

gefes principales ; cuya desgracia lloró nuestro conquis-

tador, al paso que admirado del valor con que pelea-

ron los indígenas, no pudo menos que dar a la isla

de Canaria el tí.ulo de Grande que aun conserva basta

acontecimiento, no estaba del todo satisfecha , consi-
derando las otras islas entregadas á los errores de la
idolatría; y con el objeto de llenar tan grandiosas
miras, partió en busca de nuevos socorros,

del bautismo. La piedad de Bethencourt, si bien ex-
perimentó un estraordinario consuelo con tan feliz

dir homenage al nuevo Soberano , y á pedir las aguas

Fueiteventura, y presentados sus dos Pieyes Güije y
dóse , para recibir el bautismo en Enero de 1405,
acudiendo en vista de esto todos los indígenas á ren-

conquistador, tuvo este e! consuelo de ver rendida la isla
difer, cu) os desmanes toleró el carácter pacífico de nuestro

Dióse con su llegada nuevo impulso ala conquista de
esta isla: y sin embargo de la desunión que continuaba
fomentando en las tropas Aníbal de laSalle, hijo de Ga-

tura el 7 de Octubre del mismo año.
á continuar la conquista, presentándose en Fuerteven-
nuevas mercedes y gracias del P«.ey de Castilla volvió
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que ha dirigido nuestros brazos y cortado los laureles
con que se ha coronado esta porción de la conquista.

consumar nuestra gloriosa obra, inspirando en nues-
tros corazones todos los sentimientos de paz y caridad.
Solamente os be llamado á esta fortaleza psra comu-
nicaros estos afectos de gratitud de que tengo pene-
trada el alma, y para esplicaros por mi boca las
providencias que he resuelto tomar por lo concernien-
te al gobierno político y económico de mis estados.
¥a sabréis que he nombrado por mi lugar-teniente
y gobernador á Maciot de Bethencourt mi pariente, á
quien desde ahora traspaso toda mi autoridad, para
que en paz ó en guerra maneje los negocios conforme
al honor de su calidad, á la atención que piden mis

intereses, y á la felicidad que se debe á todo el pais.

¿Podré lisongearme de que le obedeceréis y atendereis
como á quien representa mi persona y mi casa? Tam-

poco ignoráis que el derecho de quintos que me per-
tenece en las Islas le tengo distribuido, de forma que

Maciot tenga con qué sostener el lustre de su digni-
dad, y las Islas de Fuerteventura y Lanzarote dos
iglesias decentes para los oficios divinos. Pero como no

consiste la verdadera religión en tener grandes templos y
adornos magníficos, nada os suplico con mas ansia
que el que seáis buenos cristianos, amando, temiendo
y sirviendo á Dios Ntro. Señor. Yo parto con el empe-

ño de daros un Obispo que vele sobre el gobierno es-
¡ piritual de esta reciente iglesia, y puedo deciros que

este es el principal impulso que me lleva á España y

á Roma. Pedid al Señor me dilate la vida hasta conse-
guirlo... Y vosotros, mis amados vasallos, : grandes ó

pequeños, plebeyos ó nobles, si tenéis alguna cosa

que pedirme ó advertirme; si halláis en mi conducta
de qué quejaros, no receléis hablar. A todo el mundo
deseo hacer grana y justicia.» Tales fueron los afec-

tuosos acentos de la voz de nuestro Bethencourt, que re-

sonaron en las Canarias, y que la Providencia Divina
por sus altos é inescrutables designios habia decreta-
do fuesen los últimos. - -

Llegó el 15 de Diciembre, destinado para la parti-

da, y nuestro Bethencourt acompañado del presbítero
Le Verrier y de otros familiares, se puso á bordo de

uno de sus buques, lleno de la mas profunda tristeza,

que presagiaba bien que aquel era el último adiós que
daba á sus queridos isleños. Estos por su parte, tan-

to los naturales como los Europeos, nada omitieron

para manifestar el gran seatimiento que les causaba
tan dolorosa separación, resonando en aquellas playas

los alaridos y sollozos de unos, y arrojándose otros

al mar en seguimiento de la falúa, y otros colocados

sobre los peñascos gritaban con el afecto-de su corazón:

«Soberano Rey y Señor nuestro, ¿porqué nos aban-

donáis tan temprano? ¿será posible que no os volva-

mos á ver? ¿qué será de este pobre pais, olvidado de

un Señor tan advertido y tan prudente? Estos fue-

ron los últimos acentos canarios que hirieron el co-

razón sensible del conquistador; y habiéndole favo-

recido el cielo con una feliz navegación, llegó á

los siete dias á Sevilla. De alli pasó á Valladolid , don-

de estaba la corte, y puesto á los pies da Enrique III

miento:

«Mis amigos y hermanos en Jesu-Cnsto: ¿quien

no vé que todo este pais y nosotros mismos hemos

sido objeto de las gracias y bendiciones del Todo po-

der-so 3 D¡os nos ha tomado por instrumentos de una

obra *rande Nosotros hemos sujetado á la verdadera

fé los bárbaros de cuatro islas, y hemos exaltado así

nuestras armas y el nombre del Señor. Congratulé-

monos, v ojalá quiera este mismo numen invisible
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ia isla de la Palma; y deseando evitar mayores males

hizo retirar la nave con la pérdida de cinco hombres,
dirigiendo la proa á las islas de la Gomera y de Hier-
ro, las que se rindieron sin la mas leve resistencia;

dulcificándose con esto los sinsabores que acababa de
esperimentar,

Sensible es que la veracidad de la histeria nos obli-

gue á oscurecer la gloriosa carrera de nuestro Bethen-

court , pues subyugada la Isla de Hierro, olvidándose
de que hasta allí había sido un héroe, solo se acor-

dó que era conquistador. Cruelmente despojó á todos
los indígenas desús derechos, y faltando á su palabra

los redujo á la miserable condición de esclavos, sin

esceptuar al mismo Rey de la Isla Armiche; y repar-

tiendo los fértiles y pintorescos valles de aquella roca,

célebre por mas de una razón, como diremos en otro

lugar, entre 120 europeos, regresó al Pu?rto de Val-

tarajal en Fuerteventura.
Dueño ya Bethencourt de las cuatro islas :menores

del archipiélago, y debilitada por entonces la esperanza

de estender su imperio á las otras tres, suspendió

sus proyectos el conquistador, dedicándose a proporcio-

nar á sus vasallos otra clase de bienes mas solidos y

permanentes, concibiendo el colosal proyecto de visitar

la Capital del Orbe cristiano para conseguir un Pastor

que dirigiese los destinos espirituales de la nueva grey.

y á este fin encaminó todos sus conatos. Ejerció con

el mayor acierto las sublimes funciones de legislador:

nombró por su lugar-teniente ó Virey á su primo Ma-

ciot de Bethencourt; estableció en cada isla jueces ín-

tegros que administrasen justicia: dispuso la construc-

ción de un templo en Lanzarote con la advocación de

San Marcial, y otro en Fuerteventura dedicado a Nues-

tra Sra de Bethancuria : y sobre todo hizo una distri-

bución de las rentas de su corona entre Maciot, los

dos templos, y otras obras públicas , sin reservar para

si cosa alguna: acción heroica que prueba hasta la

evidencia que no era la ambición de riquezas la que

dirigía sus operaciones.
Al cabo de tres meses, y después de haber pa-

seado como en triunfo toda la Isla de Fuerteventura

anunciando su próximo viaje y sus deseos de adminis-

trar antes justicia á todos los que la reclamasen , se

trasladó á Lanzarote , en cuyo punto habia concebido

la idea de convocar una especie de Cortes Generales,

para manifestarles lo grandioso de su proyecto. Reu-

niólas en efecto, y por la primera vez vio el archi-

piélago Canario una brillante asamblea, compuesta de

mas de doscientas personas congregadas en el Castillo

d* Rublcon. Después de haberlas obsequiado el Mo-

narca espléndidamente, les dirijió el siguiente razona-
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in mes permaneció Bethencourt en Roma, y a su

ránTi por Florencia recibió las justas demostraciones

de apreció debidas al Rey de las Canarias, por todo, los

habitantes de aquella, célebre y civilizada cuidad, in-

cluso su primer magistrado Juan de Mediéis, padre

del inmortal Cosme, que por espacio de 34 anos rigió

los destinos de aquella República; habiendo tenido el
distinguido honor, á su salida de Florencia, de que le
acompañasen muchos sugetos de la primera nobleza

hasta la distancia de mas de dos leguas. La corte de
París le ofreció también distinguidas demostraciones de

admiración y de respeto; y llegando al término de-
seado de su viage, fue recibido en su palacio de Be-

thencourt por su querida esposa, deudos y amigos, con
aquel cariñoso entusiasmo que es tan fácil de concebir
como difícil de bosquejar. Mas esta felicidad, como to-
das las que presenta esta vida miserable, fue un sueño.
A tan dulces emociones se siguieron desgracias casi
incalculables, que acibararon los últimos años de la
existencia de este hombre singular. Es verdad que ya
rodeado de infortunios, tuvo el consuelo de saber que
en efecto se habia instalado en su pequeña monar-
quía la silla episcopal, objeto de sus últimos sacrifi-
cios. Entre sus contratiempos sobrevinieron la pérdida
de dos fragatas que retornaban de las islas con frutos
coloniales, y que naufragaron cerca de la Rochela; y
la muerte de su esposa, cuyo ..terrible acontecimiento
abrió en el corazón de nuestro héroe heridas tan pro-
fundas, que jamás se cicatrizaron.

Entregado á las tristes consideraciones que eran
inseparables de su situación, vio transcurrir nuestro
Bethencourt los últimos años de su existencia, y sa-
bemos que para dulcificar tantas amarguras se dedicó
ala composición de una obra, que en efecto conclu-
yó con el título de: Tratado de la Navegación y de
los Viages , de los Descubrimientos y de las Con-
quistas modernas, y principalmente de los France-
ses (1), probando esto que aquella mano que con tanto
acierto habia manejado la espada, podía también ejer-
citar la pluma.

(i) Se imprimió en 1629
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En tal estado fueron sorprendidas sus tareas lite-
rarias por la guerra devastadora y cruel, que la desme-
dida ambición de Enrique V , Rey de Inglaterra, llevó
hasta el centro de Francia; pues la provincia de Nor-
mandia, y principalmente los estados de la casa de
Bethencourt, esperimentaron los terribles efectos de los
planes destructores de aquel Monarca.

Sin embargo, la firmeza de carácter de nuestro hé-
roe sobrevivió unos diez años á tantos infortunios; y
es induduble, según afirma el Sr. Viera, que trató
de recobrar su perdida tranquilidad retirándose á su
reino de las Canarias; mas el cielo disponía otra cosa,
y el conquistador Juan de Bethencourt vio llegar con
una resignación digna de sus piadosos sentimientos su
última hora, falleciendo en su arruinado palacio de
Grainville el año de 1425.

Terminó «l Rey de las Canarias su carrera, y yo
termino también esta carta, manifestándote que no dejó
sucesión: y que las familias que en estas islas llevan
el nombre de Bethencourt, descienden, según dicen,
de un sobrino del conquistador, y de una Isleñita lla-
mada Teneroya, sobrina de Guanarteme de Galdar en
Canarias, con la que casó, después de haber tomado
en el bautismo el nombre de Luisa, á quienes aluden
estos antiguos versos que corren en el pais:

Y de estos dos,, como del jardín flores,
Proceden los ilustres Bethencores,

Pásalo bien, y manda á tu afectísimo amigo

En los artículos sobre Canarias, se han cometido
varias equivocaciones por efecto de no poder corregir
las pruebas el autor, que rectificamos ahora.
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Hace dos años toda Inglaterra estaba sumida en el

estupor y la ansiedad, pues eran desastrosas las noti-

c s d la india. Una insurrección terrible había esta-

co en el mes de Noviembre en Caboul; muchos oft-

dales distinguidos acababan de ser víctimas deLtoe*
popular y las guarniciones inglesas, arrojadas de sus

nuE perecían después de dos meses de esfuerzos

y privaciones en los terribles desfiladeros que conducen

del Afghanistan á la India. Podía creerse que la do-

minación inglesa estaba seriamente amenazada y eom*

nrometido el gobierno en complicaciones sin fin y sa-

S incalcalables. Pero después ha cambiado, en*

Sámente la situación. La Inglaterra después de haber

ST. tomar, satisfaciendo el honor nacional, las

mdade perdida, ha reconocido el peligro desucon-

rL 1839 V se ha decidido á no mezclarse mas

Tui tS de aquel pueblo anárquico é indoma-

Me as tropas inglesas han evacuado todo el Afgha-

íltaf d^p diéndose de aquel país de un modo que

SS^átó con las costumbres denuestras

SUCESOS CONTEMPORÁNEOS.

Afclmr-Iilmi». WJ« de 9mtmoUémméA^Skm¿

sociedades modernas, y que ha escitado en Inglaterra

mismo un grito de indignación.
En las faces de aquel sangriento drama, dos per-

sonases entre los Afghanes pueden sobre todo llamar

nuestra atención con diferente título, a saber.- Akbar-

Khan, v Dost-Mohammed-Khan.
Dost-Mohammed-Khan tendrá ahora poco mas de

cincuenta años; pertenece á la tribu Barukza. una

de las grandes subdivisiones de la nación Afghana,

tribu poderosa, y vuelta por el mismo hecho deDost-

Mohammed, enemiga implacable déla familia Sodoou-

zay, en la que residía de cíen años a esta parte la

soberanía del Afghanistan.
La vida de Dost-Mohammed-Kan se compone de

dos partes distintas; sü juventud licenciosa, turbulenta,

d preciando todos los deberes, burlándose de todos

los compromisos, forman un fuerte contraste con su

edad madura, en que se ha mostrado siempre d.«Jo,
tranquilo y reflexivo: su juventud se dedico a conquistar

e poder por todos los medios posibles en una sociedad



El mayor y mas querido de sus hijos, Akbar-Khan,

cuyo retrato vá al frente de este artículo, es el único

que. ha hecho algún,papel en los últimos sucesos de

su pais. Aunque contaba treinta años de edad,.no. se

habia dado á conocer por ningún hecho particular; y

los viageros que han visitado á Caboul antes de. 1840

solo le citaban como un buen ginete, un diestro ti-

rador, y á lo mas como un joven de buena presen-
cia, y que no carecía de inteligencia. En la época

de la derrota de Bamian, Akbar-Khan se fugo a los

estados del Khan de Bokhara, y permaneció allí has-

ta el mes de Noviembre de 1841. Cuando estallo la

insurrección en Caboul, la secundó al frente de un

cuerpo de caballería, que pudo formar y mantener a

su costa. La posición peligrosa de su padre,'prisione-
ro siempre en ia India, no tuvo al parecer influencia

alguna en su conducta, pues abrazó con celo la causa

de los Afghans, y su odio contra la dominación bnta-

Caboul cayó en 1824 en poder de uno de los her-
manos de Dost-Mohammed, el cual, no creyéndose
bastante fuerte para aspirar al primer puesto, aceptó
el gobierno de Kobistan; pero al cabo de un año. se
sublevó y apoderó del poder. Después , merced á su
valor, á los servicios de algunos adictos á sus inte-

\ a,a madura á conservarlo por el soio éxito

TEZ*\u25a0 "* \u25a0—*\u25a0" »lMdad y"

Desde principios de este siglo, el Afghamstan ha

por las guerras de los linos de L,

mourt-clh. Zeman-Chah, Mahmoud Ayoub et Cha -
Choudia, se han disputado por mucho tiempo el tro-

no de Caboul. Serferaz-Khan, padre de cuarenta hijos,

uno de los cuales era Dost-Mohammed, fue condenado

• muerte por el Bey Zeman-Chah Feth-Khan resolvió

vengar la muerte de su padre; abrazo el partido del

Rey Mahmoud, y le condujo desde Persia al Afgha-

nisL. La guerra continuó en todo el reino. Mahm ud

poseedor del trono, descontento de la conducta d su

hermanó Firouz, gobernador de Herat, env.o a Fhet-

Khan-Burukzai, con encargo de quitarle el gobierno de

aquella ciudad. Dost-Mohammed, joven aun, siguió

alli á su hermano; pero encontrando sin duda que

alli no habia laureles que coger, sacó de aquella es-

pedicion el soio partido provechoso que se le presento.

Penetró por la fuerza en la guinecea del principe Fi-

rouz, y robó á la Princesa Rokaya, hermana de Ma-

moud, un rico ciuturon bordado con perlas de mu-

cho valor: después de esta hazaña huyó apresurada-

mente, tomó el camino de Cachemira, y se refugio

junto á su hermano Azim-Khan; Felh-Kan escribió a

este último que se apoderase de la persona de Dost

Mohammed-Khan; pero antes de que el culpable pudiera

ser preso, Feth-Khan fue muerto por Mahmoud. Como

se ve, hay sangre vertida entre los Barukzai, y Mo-

liamraed. Dost-Mohammed quiso á su vez vengar la

muerte de su hermano, y hallándose al frente de dos

mil hombres, se pasó al servicio de -Ayoub, competi-

dor de Mahmoud. Dost-Mohammed no vaciló en faltar

á todas sus promesas y compromisos, y se apoderó
por estratagema de la cindadela de Caboul, con in-

tento de colocar allí sobre el, trono á otro Príncipe.

Poco después obtuvo el favor de Ayoub, que logró
mantenerse en el trono tomando por su visir á Azim-

Khan, hermano de Dost, Este se contentó durante al-
gunos años: con el título de serdas ó gefe, pero no

renunció á sus proyectos. Llegó á suceder, que su her-
mano , cuando él marchó al Sínth para reclamar el
tributo, levantó apresuradamente el campo porque le

habían avisado que Dost-Mnhammed solo esperaba un

momento favorable para saquearlo y quitarle el dinero.
El golpe no hizo mas que diferirse; pues poco tiempo
después, habiéndose alejado Azim-Kan de Caboul para
combatir á los Sikhs, fue despojado de sus tesoros

por Dost-Mohammed, y murió de pesar. Dost-Moham-
med fingió reconocer la autoridad del Rey Ayoub, y
hasta peleó por él; pero fue derrotado tres veces, y
el mismo Rey Ayoub fue muerto por Habiboullah,
sobrino de Dost-Mohammed.
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reses, y hombres capaces de todo, se sostuvo á des-
pecho de las revueltas de los gefes, y de una tenta-
tiva hecha en 1834 por el Chali Choudja para volverse
á apoderar del trono de Caboul. No fue feliz contra
su temible vecino Randjit-Singh, Rey de Lahore; la
pérdida de Pichaver y la actitud siempre amenazadora
del León de Pendjab, como le llamaban, le preocu-
paban sin cesar. Deseaba ardientemente la alianza de
los Ingleses, pero exigía su intervención para que se
le restituyese Pichaver: no pudiendo conseguirlo, se
volvió á la Rusia y escuchó sus proposiciones. Esta
conducta despertó la susceptibilidad de la Inglaterra.
Verificóse la campaña de 1839, y Chah-Choudja volvió
á ser. colocado sobre el trono. Después de una batalla
en que peleó con valor, pero que perdió, se separó
de sus soldados, atravesó de incógnito la ciudad de
Caboul, se presentó al enviado británico Sir Macnagh-
ten, y entregándole su espada, se declaró prisionero de
ios Ingleses. Como tal fue enviado al lado allá del
Indo, viajó hasta Calcuta , donde todo el mundo le
dio muestras de admiración y simpatía, y volvió á
salir para Saharanpour , ciudad en el norte del Indos-
tan, que le fue señalada por residencia. Parece que las
acusaciones de onnivencia con los anarquistas de Ca-
boul, de que se acusó al ex-Emir, no tenian funda-
mento, y aun cuando hubiese pensado en ello, es
poco probable que hubiera podido hacerse semejantes
ilusiones, pues el gobierno central, al paso que le
trataba con la mayor consideración y humanidad, le
rodeaba de la mas estricta vigilancia.

*»

El ex-Emir es de una estatura elevada, robusta y
muscular; una juventud tempestuosa, los cuidados del
poder, an-cautiverio tan penoso para un espíritu ac-
tivo é inquieto como el suyo, han dejado profundas
huellas en su fisonomia. Cautivaba á los Europeos con
la moderación de su carácter, la conveniencia perfec-
ta de su lenguage, y la exactitud de sus observaciones.
Ei pueblo de Caboul hallaba en él una protección se-
gura y eficaz contra la rapacidad de los Grandes; y

hasta los mismos que por combinaciones políticas han
trabajado mas para deponerlo, no han podido menos

de reconocer en él un gefe hábil y notable. ,. ..



mino de la India, ó dejarse asesinar en Caboul. Se
adoptó al primer partido. Akbar-Khan ofreció dar una

eseoita; pero no era mas que una perfidia, pues cuidó
de ordenar á las tribus vecinas que se reuniesen al

paso de los ingleses por los desfiladeros, después de-
claró prisioneros á los principales oficiales que estaban

en el campamento y á sus mugeres, y los envió á
Laghman. Del número de estas fue la heroica Lady
Sale. Pero todo el ejército inglés quedó destruido en
los desfiladeros por el fuego de los enemigos , por el
frió y el hambre.

nica. Su partido creció considerablemente á fines de
Diciembre, y él fué el que en medio de la eferves-
cencia popular y de los diferentes intereses de los ge-
fes , negoció con las autoridades inglesas la evacuación

de Caboul y su retirada. En una conferencia , las con-

temporizaciones de SirN Magnaghten, enviado britá-
nico á la corte de Caboul, le sirvieron de pretesto

para cometer ei crimen mas cobarde; arrojóse de im-

proviso sobre el enviado , y disparándole un pistoletazo

lo dejó muerto. Después de este asesinato, la guar-

nición inglesa no tuvo mas elección que tomar el ca-

TJN CiKOS AFGHAN

MISCELÁNEA.

Facsímile de las firmas de personas célebres, nacio-

nales y estrangeras (i).

AkbarKhan dirigió en seguida sus esfuerzos contra

Dielalabad, donde el valiente general Sale se había

fortificado con unos dos mil hombres, y una vigorosa

salida le obligó á alejarse el 6 de Abril de 1842. En-

tretanto el gobernador de la India habia tomado las

medidas necesarias para penetrar en el Afghanistan con

fuerzas imponentes. La aproximación del ejercito in-

glés por el lado de Caudahar y por el de la India,

apresuró la libertad de los prisioneros. El general Po-

Uock tomóla ciudad de Caboul. Por otra parte, Dost-

Mohammed Khan fue puesto en libertad sin condición

ni compromiso, y quedó abandonado a sus propias

fuerzas y porvenir. Sensible es que este abandono com-

pleto y definitivo del Afghanistan fuese marcado con

actos de una venganza bárbara y estéril. Se demolie-

ron las fortificaciones de Djelalabad y de Ghazm, y

la ciudadela de Caboul, y si esto puede justificarse,

no asi el-degüello délos habitantes desarmados, el

incendio de sus hogares, y el dejar sumidos en la

miseria á millares de individuos. Estos actos no liaran

álos Afepaues mas dóciles y pacíficos: solo habrán

servido para hacer execrable el nombre de los Europeos

y para cerrarles por mucho tiempo la entrada en

aquel pais,

D. Luis de GosGOBAy Argote, poeta español, no

menos célebre por la elevación de su talento y por la

lozanía de su imaginación, que por haber creado la

irracional y estravagaute escuela Culteranista. Nació
en Córdoba en 11 de Junio de 1561. En el primer
concepto es considerado como el poeta mas dulce,

apasionado y correcto del siglo XVI, y en el se-

gundo como el creador de la escuela que mas danos

ha hecho á la poesía castellana: dicha escuela es co-

nocida también con el nombre de Gongorina. Murió

pobre en 16ü7. •-

(i) Véanse los números 42 y siguientes.
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ADVERTENCIAS.

Yo el Condestable. D. Alvaro de Luna, el mas

famoso y mas desgraciado de los validos que han

gozado el favor de los Reyes. Se ignora el sitio y ano

en que nació; húbole su padre de una muger poco

honesta, y fue admitido por page del Rey D. Juan II

en 1408. Bajó desde el alto puesto a que le había

elevado la fortuna , á impulsos de la envidia de sus
émulos; atribuyesele como uno de sus principales de-

litos la muerte de Alonso Pérez de Vivero, que hizo

precipitar de lo alto de una torre. Fue degollado en

público cadalso el 2 de Julio de 1453, en la plaza

de Valladolid.

Beethoven. Célebre compositor de música alema-
na. Nació en Bonn en 1772, y murió en Viena en
1827.

El Conde be Flobidablanca. (D. José Moñino)
Nació en Murcia en 1730, y murió en Sevilla en 20 de

Diciembre de 1808. Ministro eminente del reinado de
Carlos III , hombre de costumbres puras y sencillas,
vio acibarada su existencia en sus últimos dias. Pue-
de verse su biografía en la Colección de personages
célebres del siglo XIX, publicada el año último en
Madrid, (seis tomos con 72 biografías) y en el nú-
mero 17 del Semanario del año 1842.

La empresa del Semanario no puede me-
nos de manifestar su sincero agradecimiento á
lo-s que la han favorecido con su suscricion, á
pesar del sinnúmero de publicaciones que en
vano han tratado de rivalizar con el Semana-
vio , en donde todo es original y español, y
ofrece por lo mismo mas curiosidad é interés.
Este mismo favor del público es para la em-
presa un estímulo para seguir haciendo las
mejoras que los adelantos de las artes permiten.

La Academia Española de Arqueología ha
declarado al Semanario por su periódico ofi-
cial , como se verá en la comunicación que se
insertará en el primer número de la siguiente
serie. También cuenta la empresa para enri-
quecer las columnas de esta obra, con una lar-
ga colección de artículos de costumbres anti-
guas españolas y origen de las modernas, es-
critos por una pluma ya conocida y acredita-
da en este género de composiciones arqueoló-
gicas , los cuales se publicarán con los graba-
dos á queden lugar, y siguiendo el orden que
exijan por meses, á fin de completar un es-

pecie de almanaque metódico de costumbres
¡ españolas.

Los señores suscritores de Provincias cuya
suscricion concluye en fin de año, pueden ser-

virse renovarla con tiempo , para no esperi-
mentar retardo en el recibo de los números.

Desde mediados del próximo Enero se ha-
llará de venta en las librerías de Jordán y

Cuesta, el tomo que comprende el año 184'*,

á 36 rs. encuadernado en rústica, y se remi-
tirá á las Provincias al precio de 48 rs. franco
el porte. En las mismas librerías se hallarán
los tomos anteriores. La tercera serie es ente-
ramente independiente de las demás.

Ademas dé los puntos de suscricion, los

señores que gusten pueden hacer la suya di-

rectamente, remitiendo al Administrador del

Semanario el importe de su suscricion en un

libramiento sobre correos. . ' >-

Los precios de suscricion son los siguientes^
Madrid . . 1 mes. . 4rs. Provincias 3 meses- 14 rs.

Con este número concluye el tomo 2.° de
la tercera serie de esta publicación. El Domin-
go inmediato se repartirán y remitirán á los
señores suscritores de las Provincias y de laCapital las cubiertas , portadas é Índices. BADBID-WPEESTADESUABEZ.PWWB"" CEtEHQW N.3.
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